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Nacionalismo en baja 
(Por Antonio Escobar) 

2 de Febrero. 
No se puede decir que Cuba ha pe-

dido la intervención de los Estados 
Unidos; pero es innegable que la ha 
pedido un partido cubano; primero, 
antes de las elecciones, porque augu-
raba que serian fraudulentas; y, des-
pués de ellas, porque afirma que lo 
han sido. Contra estas dos peticiones 
ha habiido ahí protestas; pero no han 
sido numerosas; no han constituido 
un poderoso movimiento c.e opinión, 
lo cual parece indicar que se ha debi-
litado mudho el sentimiento naciona-1 
lista. 
| Con esto contrasta lo sucedido en 
Santo Domingo, donde na4ie pidiió la 
intervención extranjera y ha habido j 
contra ella " c u a t r o años de resis-; 
teneia heróica. aunque pas iva" , co-
mo se dice en un documento de la 
Unión Nacional Dominicana, publica- i 
do en EL MONDO el 2o de enero; re-
sistencia que ha sido tornada en con-
sideración en los Estados Unidos e 
influido para que el gobierno de 
Washington ponga término a la ocu-
pación militar de aquella república 
an tillana. 

En ese notable escrito, dirigido a 
una Junta Consultiva, creada allt por 
los ocupantes y que cesó de funcio-

¡ nar cuando vió que sus proposiciones 
| eran desdeñabas, se le hace cargos 

por haberse prestado, ahora, a cola-
borar con el gobierno extranjero y 
usur¡pa¡dar en la reforma de la Cons-
titución; porque eea reforma no ha 

| sido pedida por el pueblo dominicano J 
f y porque esa colaboración convierte 
en estado de derecho la ocupación ame 
ricana. 

En Cuba, la intervención de los Es- i 
taidos Ulnidos tiene clierta legalidad ! 
apárente; asi la brava, que consiste 

. en enviar tropas y en apoderarse del I 
gobierno como esta mansa y pericial 
que ahora está operando y que consiste ; 

en la misión político-financiera con-
fiada a un general jurídico y pro-
fundo. Esa legalidad aparente se fun-
da en la Enmienda Platt y en el Tra-
tado finmajdo por ias dos repúblicas 
•para su aplicación. La famosa En-
mienda no fué pedida. ni süquiera 
aceptada de buen grado por, el pue-
blo cubano. Le fué impuesta a la 

Asamblea Constituyente, que e¡nvl6 a 
Washington una comisión a protes-
tar contra aquella humillante merma 
de soberanía. La Constituyente se so-
metió, puesta ante este dilema: o la 
instauración de un gobierno indepen-
diente, con la Enmienda o la prolon-
gación indefinida de la ocupación ex-
tranjera-. Cuanto al Tratado, conse-
cuencia de esa imposición, no es ni 
más ni menos digno de respeto que 
otros firmados por el débil, bajo la 
presión del fuerte. 

Dajdos estos antecedentes, se expli-
caría que los Estados Unidos intervi-
niesen en Cuba, por iniciativa propia, 
cuando conviniese a sus intereses; pe-
ro no que pidiesen la intervención los 
cuhaons; porque esta petición es lo 
único que da cierta sanción a la En-
mienda y al Tratado y lo que podría 
contrarrestar al pueblo cubano en su 
pre,tensión de que desapareciesen, si 
e-lgún día la fonmulase. Se le diría, con 
alguna ramón, que carecía de autori-
dad moral para impugnar un régimen 
al cual se había acogido en más de 
una ocasión. 

Esa independencia recortada no era 
la que deseaban los que pelearon en 
tres guerras, que han costado mu-
cha sangre; aspiraban a que Cuba fue-
se una nación, en la plenitud de su 
soberanía, como los otros pueblos que", 
se separaron de España. Los que pen-
sábamos que con la autonomía bas-
taba para que Cuba fuese libre, te-
ntamos a aquellos hombres por equi-
vocados, pero, también, ipor sinceros 
y nobles. ¿Qué opinar de estos inter-
vencionistas de ahora? 

¿Son unos conspiradores, que pre-
paran la anexión de la República de 
Cuba a los Estaidos Unidos? ¿O creen, 
de buena fe que debe seguir hacien-
do el mismo papel que hacían aque-
llos reinos de Macedor.ia, Naimidie y 
Siria, puestos bajo el protectorado Je 
'Roma, que llamaba " insirvtientes" a 
sus monarca^? S«a. como sea, lo otro, 
se trata de un descenso en el sen-
timiento nacionalista; descenso al cual, 
acaso, no sea extraño el factor econó-
mico, representado por los, cuantiosos 
capitales ¿¡jirierlca.no:.' invertidos en 
Cuba. 
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